
 
 
 
 
 

Octubre del 2021 
 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo, 
 

El Domingo Mundial de las Misiones, la celebración eucarística anual y mundial para las 
Misiones de la Iglesia, será el 24 de octubre de este año. Este día importante en la vida de la 
Iglesia universal fortalece nuestra comprensión de nuestro llamado compartido a la misión, que 
se nos otorgó en el Bautismo. 
 

El mensaje del Papa Francisco para el Domingo Mundial de las Misiones reflexiona sobre el tema: 
“No podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído” (Hechos 4:20). El Santo Padre 
comparte su celo recordándonos que, “como cristianos, no podemos guardarnos al Señor para 
nosotros”, ya que “recordamos con gratitud a todos aquellos hombres y mujeres que con su 
testimonio de vida nos ayudan a renovar nuestro compromiso bautismal de ser apóstoles 
generosos y alegres del Evangelio”. ¡Nos invita a hablar de nuestra fe! 
 

El Domingo Mundial de las Misiones nos brinda esa misma oportunidad. Podemos hablar de 
nuestra fe y responder a nuestro llamado misionero, a través de la oración, la participación en la 
Eucaristía y dando generosamente a la colecta de la Sociedad para la Propagación de la Fe en ese 
día especial. Sus donativos apoyan y sostienen a sacerdotes, religiosos y líderes pastorales laicos 
en más de 1,100 diócesis misioneras en Asia, África, las Islas del Pacífico y partes de América 
Latina y Europa mientras proclaman el Evangelio, edifican la Iglesia, sirven a los pobres y hablan 
de nuestra fe compartida en todos los rincones del mundo. 
 

“La pandemia ha puesto de primer plano y amplificado el dolor, la soledad, la pobreza y las 
injusticias experimentadas por tantas personas”, recuerda el Papa Francisco. Este año, mientras el 
mundo se recupera de la pérdida y los desafíos que resultaron, respondamos con generosidad 
recíproca en la mayor medida que podamos. 
 

Si no pudo apoyar a los misioneros el año pasado debido a las dificultades derivadas de la 
pandemia y la asamblea, le insto a que duplique su generosidad para con los más necesitados. A 
medida que reconstruimos nuestras vidas, ayúdenos a extender la mano en solidaridad y apoyo a 
la Iglesia de la Misión, y al trabajo y testimonio de los misioneros en las misiones del Papa. 
 

Con este espíritu, ofrezco mi más sincera gratitud personal por su bondadoso corazón misionero, 
acercándome a todos con amor durante el Mes de la Misión. 
 

Sinceramente suyo en Cristo,  
 
 

Reverendísimo David J. Walkowiak 
Obispo de Grand Rapids 


